LOS MUSEOS SUFICIENTES

Por Lic. Alberto Elicetche

   Se supone que debo hablar sobre las grandes colecciones en los museos oficiales. Nada más lejano a mis posibilidades, nada más lejano a mi circunstancia geográfica.

    No existe en mi norte, como tampoco existen al sur de la Pampa húmeda, grandes colecciones.   

Hay tal vez, pequeñas colecciones suficientes

   Colecciones, separando la paja del trigo, de no más de doscientos cincuenta a trescientas obras, producto de grandes artistas que en la mayoría de los casos no llegaron a trascender a nivel nacional por propia decisión.

    Artistas nativos o de arraigo, lo que en este ultimo caso, ya marca una tendencia. Nadie que quiera mostrarse a nivel nacional e internacional, va a mudarse a Salta, Jujuy, San Luis o Chubut.

    Dignos museos de arte que, como los históricos, arqueológicos, antropológicos, o de la ciudad, entregan al turista lo que éste viene a buscar: la historia cultural de ese pueblo.

   De estos museos, sí, puedo hablar hasta el cansancio; tan sólo hablando del mío, que es un espejo de todos los demás.

    Para hablar de colecciones suficientes, nuestro museo debió primero saldar una gran deuda histórica que compartía con la mayoría de los museos de arte del país.

      La omisión deliberada, al menos al principio, del arte americano anterior a la conquista.

   Museos que contemplan como único antecedente de nuestra producción actual al arte y a los artistas que trajeron las carabelas.

   Museos que aceptan, y sólo en carácter de exposiciones temporarias, el arte precolombino, minimizándolo mediante los rótulos de artesanías o arte popular, como si el carácter de popular en la producción de un artista fuera en desmedro de su calidad estética. 

 Es para solucionar esta histórica falencia, que el museo provincial de bellas artes de salta, acaba de incorporar a su colección permanente, la sala de arte precolombino, como una de las vertientes que, junto al arte de la conquista, inseminaron la obra de los artistas criollos.

   Si logramos instalar todos los museos, este nuevo discurso, tendremos sí, colecciones suficientes.

   Voy a referirme, ahora a la situación actual de nuestros museos tradicionales de arte y voy a hacerlo desde la optimista posición de sí podemos. Y  no de la quejosa  no nos dejan

Contra qué luchamos los museos oficiales:

   Luchamos contra el desinterés de la dirigencia política para con nuestras instituciones.

   Los dirigentes políticos deben aceptar, en la mayoría de los casos, sin ninguna intención propia, las donaciones de viejos coleccionistas diletantes en el ocaso de sus vidas, miembros de principales familias a los que es difícil decir que no sin quedar políticamente mal parados.

   También deben rehabilitar las casas solariegas que éstas familias vendieran por inhabitables para mudarse a modernos departamentos y que ahora quieren recuperar a costa del erario público para constituirlas en monumento de sí mismas.

   Se recupera el histórico inmueble, se instalan  incómodamente las colecciones, se suceden los discursos y los brindis y a partir de ahí, no más pelota.

   Los museos sufren la falta de presupuesto. Aquí tenemos que ser honestos. Se paga puntualmente sueldos, luz, gas y teléfono, lo que sería suficiente si este fuera un museo de cera y fueran de cera las personas, el tiempo y las ideas, pero una institución dinámica necesita mucho más que eso.

    Los políticos aducen que los turistas no votan, pero lo que los políticos no entienden es que  ¡ sí! Votan los comerciantes que viven del turismo que es atraído en gran medida, por la oferta museística local.

 Luchamos también con las asociaciones de amigos, relegadas por la falta de aporte económico oficial, a compradoras de elementos básicos de subsistencia, (papel higiénico, escobas, resmas de papel, estropajos y tinta de impresoras, en el caso de que las haya) y que son utilizadas por parientes o amigos del poder para llegar a un carguito de segunda. –la dirección -  y desde allí como en la edad media, tirar abajo la escalera, antes de que suba el próximo pariente.

    Contra la dependencia al gobierno provincial que dificulta enormemente nuestra gestión para con el comercio y la industria local, que nos echan poco menos que a patadas aduciendo que ellos colaboran hasta más de lo que pueden a través de sus impuestos.

Sigla y que interesan  sólo a una discreta corte de iniciados.

   Sin embargo, y aquí viene el sí podemos, nadie está preparado para sobrevivir como el indigente.

   Un 18 de mayo de 2002, en una mesa redonda, con directores de museos organizada por una radio, en conmemoración al día internacional de los museos, me preguntaron cómo había afectado a los museos el desastre pos de la rúa, a lo que contesté que en absolutamente  nada. Antes no teníamos un peso y a partir de ahí disponíamos de la misma suma.

     Sin embargo, esa misma iliquidez es la que nos obliga a aguzar el ingenio, y es con éste, unido a la confianza que dan los muchos años, casi tres décadas de trabajar con seriedad, que suplimos el metálico faltante.

    Para los viejos artistas y sus familias, somos tan confiables como el antiguo médico de cabecera y lo manifiestan con su apoyo incondicional.

     Por último, está el antiquísimo sistema del trueque, las venerables salas de nuestras viejas casonas, son permanentemente codiciadas por todas aquellas instituciones oficiales, privadas, educativas o turísticas que desean agasajar, sorprendiendo a sus eventuales visitantes.

    El museo  se las facilita aparentemente sin costo, lo que va generando una red de dependencias, nobleza obliga mediante, que luego va cobrando, según la necesidad.

   Gracias al ingenio y a estos apoyos, decíamos, los museos tradicionales, lenta y seguramente, no paramos de crecer.

    Aquí voy a referirme a mi museo en particular ya que, aunque descuento que existe en los demás, parecidas pautas de crecimiento, no poseo los datos ni la autorización para publicitarlos.

    El museo provincial de bellas artes de salta, en los últimos años ha logrado inventariar totalmente su patrimonio, trabaja en su informatización y se ha convertido en inventariador y responsable de todo el patrimonio artístico provincial.

   Posee también con el apoyo de la fundación antorcha, un taller de restauración y conservación que es modelo en las provincias del noroeste argentino, a las que asiste permanentemente.

   Aloja una joven biblioteca especializada en arte, que cuenta ya, con dos a tres mil volúmenes, entre libros, catálogos y revistas, que es consultada permanentemente por alumnos de las escuelas de arte, facultades de ambas universidades y público en general.

    Cuenta finalmente, con un departamento de investigación y extensión al medio, que trabaja permanentemente en la actualización y certificación histórica del guión museológico.

    Departamento del que nace el proyecto de creación de la sala de arte precolombino y que ahora trabaja en la edición de una serie de cartillas sobre la historia de arte en la provincia.

  Seguramente, si los políticos de turno recibieran esta información, tranquilizarían sus conciencias, afirmando que 

El grosero escamoteo de los recursos, fue efectuado deliberadamente para impedir nuestro aburguesamiento!

 Tal vez tengan razón…

